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    Dos asesinatos simultáneos conmocionan al país: Abdul Sarrán, portavoz de la comunidad musulmana en Galicia, aparece muerto bajo la fachada del Obradoiro, en Santiago de Compostela. A la misma hora, su hermano Mohammed es asesinado en la Cuesta del Rey Chico, a los pies de la Alhambra.


     


    La inspectora Bibiana Galdós y su compañero Martín Lasarte viajan a Granada para desentrañar la conexión entre ambos crímenes. Lo que encuentran allí es mucho más oscuro de lo que imaginaban: una red de favores que une a desconocidos y que parece conocer muy bien los deseos más ocultos de sus víctimas.


    A medida que los inspectores se acercan a la verdad, el precio por saberla se vuelve cada vez más alto. Porque en este juego nadie es inocente. Y todos tienen algo que perder.


    ¿Hasta dónde eres capaz de llegar por aquello que más quieres? ¿Y qué estarías dispuesto a entregar a cambio?


    Un thriller tenso, inquietante y lleno de giros, donde el precio de la verdad es tan alto como el de los propios deseos.
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    Rober Cagiao se diplomó en Ciencias de la Educación. Tras dedicarse al difícil mundo del heavy metal y grabar dos discos con Trashnos, decidió desconectar y el destino, y una serie de variopintos acontecimientos, le llevaron a escribir de nuevo. El guardián de las flores fue su primera novela. Escritor, editor y gestor cultural ha dedicado estos últimos seis años a llevar sus libros, con esa mezcla de leyendas, Galicia y misterio, por todo el territorio nacional. Tras publicar La dama de Anboto en VR Europa, continúa con Cadena de favores.
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    A Xoel, sempre.


    A Eva, luz.

  


  
    LA SUERTE


    Junio 2022


    Ella seguía postrada en la cama, conectada a un sinfín de aparatos; la rodeaban batas blancas con cara de preocupación. Al fondo, el océano parecía en una calma tensa y se mimetizaba con el cielo azul.


    Los miré a través de aquel enorme ventanal y cogí un pañuelo para secarme el sudor. Noté la vibración del móvil, era un mensaje de texto: «Todo saldrá bien. Ya verás». En ese momento, los médicos salían de la habitación. Era el momento.


    Se acercaron a mi suegra y una sonrisa los delató.


    —Todo ha salido perfecto. Su hija ya tiene un nuevo corazón. Enhorabuena.


    Nos abrazamos, lloramos, sentimos la felicidad en grado superlativo. Aún con los ojos llenos de lágrimas busqué mi teléfono y abrí el WhatsApp. Fui escribiendo las letras a la vez que escuchaba el ritmo frenético de mi pulso: «Gracias. Te debo la vida. Se ha salvado».


    Guardé el teléfono mientras veía cómo toda la familia seguía abrazada. Sabía que aquella imagen nunca se repetiría. Solo por eso todo había merecido la pena. Mi suegra vino hacia mí y vi la emoción en sus ojos. Me apretó muy fuerte y me habló entre sollozos.


    —Te lo debo todo. La vida de mi hija, mi familia… Nunca te lo agradeceré lo suficiente. No sé cómo lo has conseguido, querido. De qué manera pudiste cambiar el destino en menos de 48 horas… —Se le quebró la voz y volvió a abrazarme con fuerza.


    El médico la llamó, era el momento de entrar y ver a su hija. Yo cogí el móvil, tenía un mensaje: «Ahora te toca cumplir tu parte».


    Había salvado una vida, pero todo tiene un precio.

  


  
    FORMOSO


    Julio, 2022. Granada


    Nací en Formoso, hace demasiados años, uno de los pequeños archipiélagos de las islas Bijagós, en Guinea-Bisáu.


    Nunca le pregunté a mi madre por mi color de piel, bastante más claro que el de mis vecinos, y nunca conocí a mi padre. Un día, ella me contó una leyenda:


    «Dios creó una primera isla, llamada Orango, la cual sería el mundo. Más tarde llegó un hombre de nombre Akapakama con su mujer y tuvieron cuatro hijas llamadas Orakuma, Ominka, Ogubane y Oraga. Cada una de ellas a su vez tuvo varios hijos y a cada una de estas familias les fueron otorgados derechos especiales: a los de Orakuma, el derecho de la tierra y la dirección de las ceremonias que allí se realizasen; también el de tallar las estatuas de los iras, en donde, según el culto tradicional del pueblo bijagó, residen los espíritus. A la familia de Ominka les fue concedido el mar y por tanto la pesca. La de Oraga recibió la naturaleza, con sus campos, sus palmeras y toda su riqueza. La familia de Ogubane, el poder del viento y la lluvia, pudiendo desencadenar así la temporada seca y la de lluvias. Así, las cuatro hijas desempeñarían funciones diferentes, pero complementarias y muy importantes. Y tú, hijo, perteneces a la estirpe de Ominka, al igual que tu abuela, tu bisabuela y el resto de tus antepasados».


    Aquel día no supe qué contestar, pero mis raíces fueron aflorando en mí durante los años posteriores; siempre fiel a mis antecesores.


    La sociedad bijagó tiene estructura matriarcal, y son las mujeres las que eligen marido y dirigen muchos de los aspectos de la estructura social: la economía, la ley, el bienestar o la espiritualidad. Por eso tampoco le di demasiada importancia a no tener padre. Tenía a mi madre y me bastaba; y también dos hermanas, Origanka y Amina, con las que me pasaba los días jugando hasta que una de ellas murió por culpa de aquellos mosquitos odiosos; luego supe ponerle nombre a aquella enfermedad que se llevaba a tanta gente: malaria.


    Crecí con los pies en el mar y me convertí en uno de los mejores pescadores de la isla; sin embargo, para mi desgracia, ninguna mujer me escogía.


    Mi madre murió cuando yo apenas era un adolescente, dejándonos solos a mi hermana Amina y a mí. Ella no tardó en escoger marido y formar una familia, mientras que yo seguía dando tumbos por la vida. Un día de verano, vi mi destino en una de aquellas enormes barcazas que traían animales y provisiones a la isla; era la hora de volar.


    Conocí mi país, Guinea-Bisáu, y pronto me enrolé en un barco pesquero haciendo gala de toda mi maña a bordo y aprendiendo rápido de mis compañeros más experimentados.


    Nunca me quedé quieto y empecé a visitar multitud de puertos con distintas embarcaciones, pero mi corazón seguía marchito.


    Llegué a España a mediados de los ochenta, cuando ya era un país en plena modernización, y me enamoré de sus gentes y de su clima. Me enrolé en un barco en Cádiz y recorrí en él los puertos del Mediterráneo. En Barcelona, me deslumbró la magia de una ciudad única y allí cambió mi vida. Conocí a Lobo, un viejo marino, que me insistió para subir a su barco en un viaje que nos llevaría hasta la otra punta del país, cruzando el estrecho de nuevo y navegando por el océano Atlántico, con destino a Galicia.


    Hicimos escala en Burela para, al final, ir a parar a Aguiño, donde nos refugiamos de un terrible temporal. Cuando bajé del barco y vi a unas mujeres sentadas con las redes en sus manos, no pude dejar de observarlas. Una de ellas se levantó y me gritó.


    —¿Qué? ¿Tenemos monos en la cara, morenito?


    En ese momento me enamoré perdidamente de ella. Luego supe que se llamaba Maruxa. Ese día nació nuestro amor y murió en el mismo lugar ocho meses después; a pesar de ello, en ese transcurso de tiempo fuimos muy felices.


    Cambié de rumbo de nuevo y me enrolé en uno de los barcos que hacía bajura demostrando mis dotes para la pesca. Pronto me gané una reputación en el puerto. Por aquel entonces Maruxa vivía con una amiga, Amelia, con la que también establecí una enorme amistad. Todo era maravilloso hasta un día en el que al volver al puerto la vi con cara seria.


    —Helio, estoy embarazada. Vas a ser padre.


    No supe reaccionar, me temblaban la mandíbula y las piernas. Esbocé una sonrisa forzada y quedamos en celebrarlo esa misma noche… Nunca aparecí. No estoy orgulloso de lo que hice, tenía veinte años y me asusté, convenciéndome a mí mismo de que, si yo no había tenido padre, ese hijo tampoco lo necesitaría.


    Volví a Formoso. Había ahorrado una buena cantidad de dinero y la vida en la isla era tranquila. Unos años después ocurrió lo que tanto había esperado: una chica llamada Oriana me escogió y la felicidad volvió a mi vida. Poco después ella también se quedó embarazada. Esa vez no me escapé porque sabía que aquel era mi lugar, mi sitio en el mundo del que jamás debería haberme ido.


    Seguí trabajando en la pesca. Tenía mi propia barca y era autosuficiente, pero pronto me surgió la oportunidad de comandar un barco pesquero en el continente y no me lo pensé. Quería la estabilidad para mi familia, su felicidad; sin darme cuenta de que cambiar fortuna por ausencia es siempre un error. Aun así, vi crecer a mi hija y cómo daba sus primeros pasos.


    Fue entonces cuando las tropas rebeldes de Ansumane Mané sembraron el caos en la capital de Bisáu. Se declaró una terrible guerra civil y miles de personas fueron evacuadas; la religión siempre ha sido un arma de división para los pueblos, incluso dentro de los mismos.


    Nosotros nos encontrábamos en plena campaña y, cuando volvimos a puerto, aquello fue una tragedia. Escapamos cada uno por nuestro lado. Yo me busqué la vida para intentar volver a Formoso; tenía un horrible presentimiento en mi interior. Conseguí colarme en uno de aquellos barcos humanitarios y ya vi el humo elevándose al cielo.

  


  
    BIBIANA


    DÍA I


    Julio 2022


    A pesar de la tradición compostelana, en el cielo lucía un sol incipiente que anunciaba un día caluroso de julio. Elevó la mirada al cielo y suspiró. Una larga epidemia mundial había estado a punto de dar al traste con la frágil economía del país y llevaban más de un año instaurados en la mal llamada «nueva normalidad»; todo aquello parecía un mal sueño. Por suerte, las torres de la catedral volvían a lucir en todo su esplendor y empezaba a verse la sonrisa de la gente, lo cual le pareció un milagro, aunque todavía no podían dar por erradicado el dichoso virus. Estaba delante de la fachada del Obradoiro, en aquella enorme plaza en la que se acumulaban peregrinos, turistas y compostelanos que no podían dejar de admirar una de las grandes maravillas de la arquitectura eclesiástica.


    Y allí estaba ella, la joven inspectora Bibiana Galdós, ahora destinada en la comisaría de Santiago bajo el mando de su amiga y comisaria Sabela Cruz. No había sido fácil para ella tomar la decisión de acompañar a su jefa a Santiago, pero en su afán por mejorar y convertirse en una mejor policía cada día era necesario a veces tirarse al vacío. Al principio, el cambio se le había hecho cuesta arriba; sin embargo, todo parecía más fácil teniendo a una jefa como Sabela a su lado.


    Por un momento, los recuerdos de Arrazola, Mari y Portomarín volaron a su cabeza. Sonrió recordando a Lasarte, con el que seguía manteniendo el contacto. Habían coincidido en alguna investigación durante aquel tiempo, pero ninguna como la que los había llevado a Euskadi. Había algo que latía en ambas direcciones, pero entre la pandemia y su propia indeterminación se había quedado en nada.


    Giró sus ojos hacia un punto más acorde a su altura y vio un biombo blanco detrás del que supuso estaba su objetivo del día y, aunque ella no lo sabía, el que la tendría enredada durante casi una semana.


    —Buenos días, jefa. —El agente Donowa la recibió a los pies de la fachada del Obradoiro.


    —Buenos días, ¿qué tenemos?


    —Un cadáver. A este hombre lo han atravesado de lado a lado con una espada.


    Bibiana posó sus ojos en la figura que tenía a tres metros. Estaba de lado, con una mano agarrada al mango de la espada, el filo saliendo por su espalda y la boca muy abierta.


    —Pero ¿quién puede ser tan animal?


    Se hizo el silencio, el mismo que añoraban todos los habitantes de la ciudad compostelana en su día a día, pero que, en aquel momento, parecía estar suspendido en el aire como por arte de magia.


    —El cadáver lo descubrieron unos peregrinos que llegaron con las primeras luces del alba. Como sabe, jefa, es año santo, aunque sea de rebote, así que ya se imagina lo que esto puede suponer.


    Sonrió. A la inspectora Galdós poco le importaban las presiones de la cúpula. Ella había sabido moverse entre aguas movedizas desde que se había enfundado aquel uniforme y no estaba dispuesta a cambiar de actitud. Notó la vibración del móvil en el bolsillo y vio la cara de su jefa al otro lado.


    —Buenos días, Sabela.


    —Buenos días, por decir algo. Me acaba de llamar Urízar. ¿Qué sabemos?


    —En realidad acabo de llegar, pero tenemos a un tío a los pies de la puerta de la catedral al que se la han metido bien.


    —Joder, ¿sabemos quién es?


    —Si te digo la verdad, aún no lo he preguntado. Me has pillado entrando. —Cogió los papeles que le estaba pasando Donowa en ese momento y comenzó a leer—. Aquí lo tengo, se llamaba Abdul Sarrán y, por lo que parece, era el portavoz de la comunidad musulmana en Galicia. —A cada palabra que decía se iba dando cuenta de que no era una muerte casual.


    —¿Me estás diciendo que la cabeza visible de los musulmanes en Galicia acaba de aparecer muerto bajo el símbolo más importante de la cultura cristiana española?


    —Yo no lo he dicho, pero eso parece. Lo que no entiendo es qué hace aquí, porque tenía su residencia en Vigo, en la calle Gregorio Espino, muy cerca de la nueva mezquita. —Bibiana recordó que no hacía demasiado tiempo había visto un reportaje que hablaba de la mezquita más grande de Galicia, con una capacidad para casi tres mil personas. Su jefa resopló tras escucharla.


    —Estoy en Ginebra, en una convención, ya sabes. Espero poder viajar mañana de vuelta. Mientras, entérate de todo. Sé que es pronto para decirlo, Ana, pero no pinta nada bien. Intenta que la prensa se entere de lo menos posible y no hagáis declaraciones oficiales hasta que yo llegue. Llamaré a Urízar a ver qué me sugiere. Para cualquier cosa, me escribes. Tendré el móvil en silencio, pero estaré pendiente.


    —Entendido, jefa, no te preocupes. Tengo a Celeiro y a Donowa, no podría estar mejor acompañada. —Le decía la verdad, lo que se calló fue que sin ella se sentía sola. Necesitaba tenerla cerca…


    Se acercó por primera vez al cuerpo de aquel hombre. Sus rasgos árabes eran evidentes, aunque vestía totalmente a la forma occidental, excepto por la kufiya de color rojo y blanco que llevaba al cuello. No había sangre.


    —No lo han matado aquí. —Se levantó e hizo una visión global al Obradoiro—. Las cámaras de la plaza han tenido que captar algo.


    —Ya las hemos pedido —contestó Donowa—. En unas horas las tendremos.


    —¿Cuándo vendrá la caballería?


    —Están de camino, no creo que tarden…


    —¿Y la jueza y el forense?


    —Agulló y Ciprán Taboada; sabes que se toman las cosas con calma.


    Volvió a sonreír. Encontrarte con buena gente, aunque fuera en situaciones desagradables, le daba un punto de alegría hasta a la muerte.


    —¿Qué habéis encontrado en la inspección ocular?


    —Unas gafas y un Corán, nada extraño sabiendo ya quién era. —Donowa le señaló un punto más alejado en el que pudo ver ambas pertenencias del fallecido, ya junto al dintel de la puerta de entrada a la catedral.


    Eran unas gafas redondas de metal y un libro que parecía muy antiguo. Pero nadie como Ciprán y Criminalística para poder darle algunas respuestas a todas las preguntas que se iban acumulando. ¿Por qué matar al portavoz de la comunidad musulmana a pies de la Catedral de Santiago?

  


  
    AGUIÑO


    Bibiana sabía que se avecinaba tormenta; así que, después de investigar toda la vida del fallecido y seguir en un callejón sin salida, decidió dejar trabajar a Ciprán, a Alba y a todos los que podían darle alguna clave de aquella extraña muerte. Ella aprovechó para ir a comer a casa de su madre en Aguiño.


    Era casi una hora de coche por la vía rápida que unía Compostela con el Barbanza. Habían sido innumerables las veces que la había recorrido, sobre todo de ida y vuelta de marcha a Santiago. Sonrió y le dio más volumen a la radio en la que sonaba uno de sus discos favoritos, el Appetite for Destruction de los Guns N’Roses. Abrió un poco la ventanilla y acompañó a Axl a todo pulmón:


    —Take me down to the Paradise city where the grass is green and the girls are pretty, take me home…


    Pensó en lo tontacas que eran las letras de los grupos americanos y se imaginó por un momento a Robe de Extremoduro cantándolo en español; le entró la risa floja.


    Cuando estaba entrando en el pueblo, notó la vibración del móvil; tenía varios wasaps sin contestar. Aparcó muy cerca del puerto porque supuso que su madre seguiría allí, trabajando con la comanda de rederas, y habría dejado a cargo de la comida a Amelia.


    Desde el aparcamiento hasta la zona en la que estaban, fue revisando los mensajes. En un momento se paró en seco y acercó el móvil a los ojos. Chasqueó la lengua y continuó.


    Su madre, Susi y la Rápida estaban en animada conversación. Se acercó sigilosa, pero aquellas mujeres eran imposibles de sorprender.


    —Aquí tes a herdeira —afirmó Susi con una sonrisa en la boca.


    —Filla. Que raro… Ti por semana. Pásache algo? —Su madre siempre era capaz de saber su estado de ánimo. Era algo que la exasperaba desde su adolescencia.


    —Estoy cansada de comer de fonda, mamá.


    Vio cómo Maruxa recogía los bártulos y se levantaba, se acercaba a ella y le pellizcaba el moflete como hacía de pequeña.


    —Sabe más el diablo por viejo que por diablo, filla.


    Se despidieron del resto de la comanda y caminaron hacia la casa, que no distaba más de trescientos metros del puerto de Aguiño. Bibiana sacó el móvil y le enseñó el mensaje.


    —É un fillo de puta. Non estás pensando en ir, non si?


    Ella releyó el mensaje: «Hija, soy Helio, tu padre. Perdona por estar desaparecido —«otra vez», pensó ella—. Necesito verte, es urgente; no te lo pediría si no fuera cuestión de vida o muerte».


    —No puedo dejarlo tirado, mamá.


    —Non, carallo. Como si él non o fixera. E non unha, senón dúas veces.


    Bibiana utilizó la máquina del tiempo de su mente y retrocedió más de dos años, cuando él había vuelto a su vida. Tras aquel primer encuentro a las puertas de su casa, se habían sucedido otros y una pandemia que los había mantenido separados forzosamente.


    —Mamá, te recuerdo que estuvimos confinados.


    —Sí, claro, y el móvil también lo tenía confinado, no te jode… Mira, filla, eres mayorcita, haz lo que quieras, pero no me pidas que no sufra si te hacen daño.


    Su madre la agarró y se paró, retorciéndose de dolor. Bibiana la ayudó a reincorporarse.


    —¿Estás bien, mamá?


    —Sí, oh, non é nada, ando con dores nos riles, rapaciña. Aprovecha antes de que sea tarde. —Tenía razón, su madre era todo sabiduría.


    Cuando entraron en casa, el aroma de la tortilla con chorizo de Amelia aplacó todo su cabreo. ¿Cómo no las iba a querer?

  


  
    CONEXIÓN GRANADA


    La llamada del comisario jefe Urízar la sobresaltó en plena convención, pero más lo hizo lo que tenía que contarle: un hombre había aparecido muerto a los pies de la Alhambra aquella misma mañana. No hubiera dejado de ser un asesinato más si no fuese porque la víctima era Mohammed Sarrán, el hermano de Abdul, que también esa misma mañana había muerto a los pies de la Catedral de Santiago.


    Sabela Cruz colgó el teléfono y reservó el primer vuelo de vuelta a Santiago; con un poco de suerte, a última hora de la noche podría estar en casa. Prefirió no llamar a Bibiana hasta que tuviera todos los datos confirmados.


    Suspiró y se despidió de sus compañeros tras contarles que tenía una emergencia que hacía imposible su continuidad en la convención. No lo echaría de menos, porque aquellos actos eran lo peor que llevaba de su puesto; a Sabela Cruz le gustaba la acción, la marcha, el rock’n’roll… Y una muerte podía esperar, pero dos ya eran demasiado.


    En el avión tuvo tiempo para pensar en su vida. Habían pasado algo más de dos años desde la aventura con Mari; el mismo tiempo que su hermana Lina llevaba saliendo con Asier, uno de los protagonistas de aquella triste historia. Poco después habían abierto aquella agencia de detectives en la que él se ocupaba del papeleo y para la que habían fichado al Flaco Morlán, el mejor candidato entre las decenas de currículos que habían recibido tras publicar la oferta de trabajo: tenía experiencia, estaba bien relacionado y, sobre todo, parecía buena gente. Sonrió al recordarlo: un argentino, una italiana y un vasco-gallego en una agencia de detectives, sonaba a cualquier cosa menos a algo serio.


    La mala suerte quiso que la pandemia los dejase casi sin trabajo. Las infidelidades eran menos y no había a quién perseguir, así que lo poco que habían ganado al empezar su aventura se lo habían gastado durante el confinamiento. Al final la pareja había decidido irse con ella o, más bien, ocupar las habitaciones que Sabela tenía libres en su piso recién alquilado muy cerca de la Plaza de la Quintana. A ella acababan de ascenderla a la comisaría compostelana, con el aumento de estrés que ello suponía, y de su mano se había traído también a Bibiana, su mano derecha.


    A Sabela le gustaba la soledad, pero reconocía que tener allí a Lina y Asier había sido un bálsamo en aquella situación irrespirable. Habían tenido suerte, ninguno de los tres había sufrido el COVID-19; sin embargo, Morlán había estado ingresado por su culpa casi diez días, aunque con final feliz.


    En las casi dos horas que tenía entre aviones decidió tomarse un café y una tapa de tortilla en una cafetería de la T4, a precio de oro. Avisó a su hermana de que volvía antes de tiempo y buscó en las redes el nombre del origen de todo: Mohammed Sarrán.


    Ya sabía que era hermano de Abdul Sarrán, el hombre que había aparecido muerto delante de la fachada del Obradoiro esa misma mañana, y que tenía dos hermanas más: Morayma y Fátima, la primera de ellas en paradero desconocido. También buscó en Google «muerte en la Alhambra» y confirmó sus peores augurios: el asesinato de aquel hombre ya había sido filtrado a la prensa.


    «Muerte a los pies de la Alhambra», leyó.


    Era una de aquellas noticias que exasperaba a los lectores porque, al abrirla, no decía absolutamente nada más; eso significaba que no sabían nada, ni siquiera que el fallecido era Mohammed Sarrán.


    Cerró el portátil y se dedicó a comer, que era lo único que le quitaba la mala leche. Si no se equivocaba, las muertes de los dos hermanos a casi mil kilómetros de distancia no podían ser casualidad. Ahora les tocaría a ellos encontrar cuál era el hilo que las unía.


    Decidió volver a llamar a Urízar, el comisario jefe.


    —Hola, Sabela.


    —¿Alguna novedad, jefe?


    —Seguimos sin noticias de Morayma, la hermana desaparecida —dijo tras carraspear—, aunque estamos trabajando en ello. No tengo muchos datos sobre la muerte, pero lo que sé no te va a gustar: a Mohammed le han clavado una espada en el pecho.


    —No me jodas.


    —Como lo oyes… Lamentablemente, es lo único que sabemos por ahora. Los equipos están trabajando en el lugar del crimen; sin embargo, entre el buen tiempo y que es uno de los lugares más visitados del país, no está siendo fácil. En cuanto sepa algo más, te lo haré saber, pero deberías ir pensando en mandar a alguien a Granada. Yo moveré los hilos para que sea una investigación dual.


    —Miedo me da.


    —¿El qué?


    —La última vez que hicimos algo así casi los perdemos en una cueva.


    —No te quejes, volvieron con vida y en estos dos años han acumulado experiencia. De todos modos, sé lo que me vas a pedir; te conozco y ya me he adelantado. Desde mañana mismo el inspector Lasarte dejará la Unidad de Drogas y pasará a estar a tu cargo de nuevo.


    Era una gran noticia. Bibiana era la mejor, la más inteligente, pero él tenía instinto natural, y juntos formaban el equipo perfecto.


    —Gracias, jefe.


    —Ándate con ojo con esos dos: no quiero amoríos ni nada que entorpezca la investigación, ¿estamos?


    —A la orden; los mantendré vigilados.


    En el fondo, Sabela no tenía muy claro si sería capaz de evitarlo ni si quería hacerlo. En cuanto había tenido ocasión de verlos juntos, había visto que las chispas saltaban entre ellos como en una metalurgia y de manera constante… Y ella odiaba que las cosas no sucediesen de forma natural; así que no, no les diría nada. El destino tendría que decidir.


    No se imaginaba hasta qué punto.

  


  
    HELIO


    Bibiana llegó a la cita con su padre cinco minutos antes de la hora, como era habitual en ella. Sabía que debía volver a Santiago, que urgía ponerse manos a la obra; no obstante, había algo que le decía que debía ver a su padre aunque fuese cuestión de cinco minutos.


    Aún tenía el sabor de la tortilla con chorizo en el paladar. Pidió un café doble y se sentó a esperar a Helio.


    Diez minutos después, lo vio aparecer corriendo y con cara de no haber dormido en varios días. Se levantó a recibirlo. Entre la nueva normalidad y las pocas veces que se habían visto, no sabía si debía abrazarlo o no, así que le dejó la decisión a él, que la obsequió con una caricia en el brazo y una sonrisa.


    —Perdona, hija. Perdona por no dar señales de vida estos últimos meses, déjame que te cuente y lo entenderás. —Lo vio levantarse de nuevo y pedir dos cafés más. Lo notó nervioso, distinto.


    —No pasa nada, siéntate y cuéntame. —Ella intentó calmarlo.


    —El confinamiento no fue un buen momento para nadie —comenzó a hablar agachando la cabeza, como si se escondiera de algo o de alguien—, eso lo sé; pero para espíritus errantes como el mío, fue peor lo que vino después.


    —¿Qué quieres decir? Pero ¿no eras autónomo?


    —Sí, claro, y repartidor. Al principio de la pandemia, lo que para otros fue un desastre, para mí se convirtió en el paraíso. Pero, cuando las cosas se normalizaron un poco, caí en un pozo, cada vez me llegaban menos encargos y mi vida personal se complicó…


    —A ver, recapitulemos: la última vez que estuvimos juntos fue unos días antes del confinamiento, pero seguimos hablando hasta ese mismo verano, hace justo dos años.


    —Sí, hija, pero yo acababa de llegar a tu vida después de cientos de años de ausencia, me daba vergüenza contarte según qué cosas, así que fui cubriéndolo todo con mentiras.


    —Helio, tranquilo, ve despacio. ¿No estabas saliendo con Carmen?, ¿qué pasó con ella?


    —En cuanto vio que la cosa se complicaba, me dejó. Hace tiempo que le perdí la pista.


    —Y te quedaste solo en tu piso.


    —Lo dejé porque no tenía pasta para pagarlo y me fui a vivir a Vila de Cruces con unos amigos. Fueron unos meses muy duros, pero entonces me salió otro trabajo de lo mío: llevar una mercancía allí, otra aquí… Por suerte tengo contactos y las cosas fueron mejorando.


    —¿Mercancía? ¿Qué clase de mercancía?


    —No lo sabía y no me importaba; necesitaba el dinero.


    —Me temo, por esa cara que traes, que algo se torció.


    —Joder, hija, cómo se nota que eres poli. A ver, yo conducía; pero detrás, con la mercancía, iba siempre otro tipo y yo no lo veía, ¿vale? Para que me entiendas… El caso es que a mí me daban una coordenada, yo aparecía allí y había otra furgoneta. No debía bajarme ni hacer nada. Ellos cargaban la mercancía y el tipo y yo emprendíamos la marcha hacia el destino. Llegábamos allí y otra vez lo mismo, yo no me bajaba y ellos lo hacían todo, así que jamás le vi la cara a ninguno. Hasta que… —Helio agachó la cabeza y sudaba cada vez más. La cosa pintaba fea.


    —Continúa, que me estás poniendo de los nervios.


    Él se tomó el café de un trago y pidió un whisky. Esperó a tenerlo en la mesa y suspiró.


    —En uno de esos viajes, algo salió mal: nos pararon en un control.


    —¿Quién? ¿La Guardia Civil?


    —Sí, los de Tráfico; era uno de esos de Movilidad. A ver, se supone que lo tenían todo bajo control porque trabajaban con un topo que les decía en qué lugar estarían los guardias y así los evitaban. O sea, que aquellos hombres no tenían que estar allí aquella noche…

  


  
    PARDIÑAS


    Junio 2022


    Las cosas con el tema de la pandemia lo habían complicado todo. Lo peor había pasado, pero el miedo seguía presente en sus vidas. No quedaban muy atrás los tiempos en los que se sucedían las denuncias por esto o por aquello, el odio y las confrontaciones delatando la verdadera esencia del ser humano. Había sido muy bonito aquello de salir a aplaudir a las ocho, pero el agente Pardiñas no tenía muy claro si había servido para algo que no fuera espiar al vecino.


    Aquella noche les tocaba control y, según la planificación, lo harían en la carretera que salía de Ames hacia la costa. Como mucho se encontrarían algún chaval con ganas de fiesta y en busca de material.


    Vio venir al cabo Tenor, más conocido como Plácido, y asintió cuando este le hizo un gesto para que lo siguiera. Se subieron a una de aquellas modernas furgonetas y se puso en el asiento del copiloto.


    —Javi, hoy vamos a cambiar el plan, tengo un soplo.


    Pardiñas levantó las cejas y miró al cabo sin decir nada; aquello no era lo habitual.


    —Sí, ya le he dejado un mensaje al jefe, tranquilo. Coño, estoy cansado de pasar frío en esas carreteras del demonio y creo que hoy podremos dar con algo gordo.


    —A ver, mi cabo, yo lo que usted ordene; pero ¿no deberíamos informar de ese soplo?


    —Pardiñas, aún estás muy bisoño. Si aviso y no pasa nada quedo como el culo, si no aviso y los pillamos seremos los putos amos.


    Javi pensó en su familia. Había ingresado en el cuerpo después de saber que su novia estaba embarazada. Era un tío atlético, así que había salvado las pruebas con nota. Lo de estar en la academia no le había gustado una mierda, pero sabía que tenía que pasarlo. Todo se había resuelto al conseguir la plaza y ver nacer a su hija. Había estado un año dando tumbos de aquí para allá, dejando a su familia en Galicia, hasta que había tenido la suerte de dar con aquel destino en la capital y no se lo habían pensado dos veces: habían dejado el pueblo de su mujer, Carreira, donde aún vivían con sus padres y se habían trasladado a Compostela.


    —¿A dónde vamos exactamente, cabo?


    —Muy cerca de la playa de O Castro, en Aguiño; me han dicho que hay una fiesta preparada, así que esperaremos en la carretera que lleva hasta allí viniendo desde Carreira.


    Pardiñas conocía muy bien el pueblo porque había vivido más de veinte años allí, y no pudo evitar una sonrisa al recordarlo. Sin embargo, no le gustaba ese cambio de planes.


    —Oiga, cabo, ¿no cree que nos estamos extralimitando? ¿No habría que avisar a los compañeros?


    —Te repito, cagadito Pardiñas, que se trata de un chivatazo. Así que no; me niego a quedar como un idiota o darle el mérito a otro. No sé tú, pero yo estoy hasta los huevos de este destino, quiero más y un ascenso no me vendría nada mal. Tengo una familia que alimentar; bueno, dos —rio.


    Aquello no le hacía ninguna gracia a Pardiñas; era vox populi el romance que mantenía con la agente Cudeiro y lo mal que la estaba tratando. Era su compañero, su jefe, pero no su amigo; y tampoco le hubiese gustado tener uno como él.


    Montaron el control con un hastío terrible. Eran las dos de la mañana y por allí no pasaba nadie, pues era un cruce en el que confluían la carretera principal y el paseo que desembocaba en la playa.


    Intercambió unos wasaps con su pareja antes de enfundarse la cazadora y coger el pirulí. Estuvo casi una hora recorriendo las aceras cercanas, mirando las tiendas de ropa, los todo a un euro y aquello que la oscuridad le permitía descubrir, sin intercambiar ni una sola palabra con el cabo Tenor, que estaba muy ocupado dentro del coche trasteando en el móvil.


    Fue entonces cuando vio las dos luces dirigirse directamente hacia ellos y sintió cómo desaceleraban poco a poco, mucho antes del control. Al tenerlas cerca, vio que pertenecían a una furgoneta blanca conducida por un mulato y Pardiñas le hizo señas para que se pararan a un lado. El cabo se bajó de la furgoneta por primera y última vez en aquella gélida noche.

  


  
    EMBOSCADA


    —Yo estaba muy nervioso. Era la primera vez que nos topábamos con un control y no sabía qué hacer. Reduje la marcha y empecé a gritarle al tío que estaba atrás, pero él no me contestaba, así que hice caso a los dos agentes que me hacían señas para que me echara a un lado.


    —No me jodas, Helio, no me jodas… ¿Me estás diciendo que tú estás implicado en lo que pasó hace dos semanas? ¿Mi padre desaparecido y salido de la nada vuelve como un puto delincuente? —Bibiana se llevó las manos a la cabeza, aquello pintaba fatal.


    —Deja que termine de contarte y luego sacas tus conclusiones, por favor. El chico más joven se acercó a la ventanilla y me pidió los papeles. Yo tenía unos falsos y se los entregué. Mientras, el que parecía el jefe se acercó a la parte trasera. Cuando volvió me pidió que me bajara y obedecí, estaba cagado. Todo pasó muy rápido. —Helio le dio un último trago al whisky y continuó—: Me preguntó por qué no llevaba precinto si era mercancía perecedera y para un supermercado; no sé ni lo que le contesté, pero no se lo tragó. Entonces me dijo que me acercara a la parte de atrás. Yo estaba hecho un flan. Abrí la puerta y el infierno nos recibió. —Helio agachó la cabeza.


    Bibiana conocía muy bien el resto de la historia: los dos guardias civiles habían sido abatidos; con peor suerte para el cabo Tenor, que había muerto en el acto. Su compañero, el agente Pardiñas, se recuperaba en la UCI del hospital compostelano. Aun así, prefirió escucharlo de boca de su padre.


    —¿Qué recuerdas exactamente?


    —Yo abrí la puerta derecha y me escoré hacia ese lado. Los dos guardias quedaron de frente y se comieron la ráfaga de tiros; el tío tenía una puta metralleta. Pensé que acabaría conmigo también, pero corrió hacia el puesto del conductor y salió cagando virutas.


    —Tú fuiste el anónimo que dio el aviso del tiroteo.


    —Me dolió en el alma dejarlos allí tirados, pero avisé al 061 y salí por patas… Y hasta hoy. Llevo quince días escondido, escapando hasta de mi sombra.


    —Y no se te ocurre otra cosa que venir a contárselo a tu hija, que resulta ser inspectora de policía.


    —Quiero entregarme, pero necesito garantías.


    —¿Qué garantías, papá? —lo dijo y al momento se dio cuenta de que era la primera vez que lo llamaba así—. La cárcel es lo menos que te espera, joder.


    —Solo te pido protección, esos tíos volverán a por mí.


    —A ver, si pudo matarte y no lo hizo en ese momento, ¿por qué habría de buscarte ahora?


    —Porque me llevé algo y creo que lo saben.


    Bibiana comenzó a hacer aspavientos con las manos y acabó tapándose con ellas la cara. No se lo podía creer.


    —Cuando aquel animal abrió fuego y bajó de la furgoneta, tiró una de las cajas metálicas que había dentro sin querer y yo me la llevé. Tienes que ver lo que hay dentro… ¡Es muy fuerte, hija, muy fuerte! —Se levantó y le hizo un gesto para que lo acompañara.


    ¿Qué coño estaba pasando? Ana no tenía otra manera de saberlo que siguiéndolo.

  


  
    DESPEDIDAS


    El inspector Lasarte estaba emocionado, aunque quienes lo conocían de verdad sabían que aquello era algo de lo más normal porque, desde que Mari se había cruzado en su camino —y, con ella, Bibiana Galdós—, algo había cambiado en su interior.


    Lasarte aún era capaz de recordar aquella sensación, la misma que había experimentado en el viejo camping de Perbes en el que sus padres pasaban el mes de julio, cuando tenía solo quince años y una chica morena se había cruzado con él en la puerta de la cafetería; se habían rozado y había podido notar cómo de repente una descarga eléctrica le recorría el cuerpo. Cerró los ojos al recordarlo… Ese mismo día la había conocido gracias al camarero, con quien tenía cierta amistad. Aquello solo había durado una semana, pero el recuerdo del primer amor perdura para siempre.


    Él nunca había sido un galán conquistador; era un tío normalito, inteligente y buena persona, pero sentía que las mujeres ya no se fijaban en él. Se podía decir que solo había tenido una relación estable con la doctora Nuria Fraga, pero aquello había durado más bien poco. A pesar de ello, seguían siendo amigos y eso para él estaba por encima de cualquier otra cosa.


    Notó un fuerte golpe en la espalda seguido de una colleja perfectamente colocada que le sacó de sus cavilaciones. Eran sus amigos, y ya excompañeros, Modesto y Portela.
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